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NOTICIAS ESTRANGERAS.
ORIENTE. , i

Cartas de Constantinopla del 7 de Mayo dicen, que el discurso 
de Mr. Thiers sobre los negocios de Oriente ha escitado en el Divan 
una sensación prodigiosa : todos los miembros del consejo se han reu­
nido en la casa de campo de Khosrrew-Pacha y han discutido largo 
tiempo sobre las diversas consecuencias que las palabras esplicitas de 
Mr. Thiers podran atraer.

Parece que Nourri-Effendí ha escrito desde Londres que ¡la cues­
tión de Oriente ocupa vivamente al gabinete ingles , y que las anti­
guas negociaciones están lejos de haberse interrumpido. Se asegura 
que Lord Ponsomby ha dicho que una vez terminada la ditérencia de 
Ñapóles la flota inglesa baria una demostración sobre las costas de 
Siria. En Constantinopla se cree siempre que la larga crisis que afecta 
al Oriente no tendrá tiu sino cuando la Puerta y el Egipto procuren 
entenderse francamente.

Alejanttria 6 de Mayo.
Los preparativos militares ya cuasi se han terminado : Soliman- 

Pacha despues de haber puesto a' S. Juan de Acre bajo un formida­
ble pie de defensa va á reunirse con su ¡[familia en Saide. La emula­
ción que reina entre los Arabes del Cairo es tan grande , que en lu­
gar de los seis regimientos de guardia nacional que se les habia man­
dado organizar, han formado doce de á 33oo hombres , por lo que el 
Pacha ha felicitado á Mohamet-el-Gharbi comandante de esta 
guardia. (Semaphore.)

COLONIA DE AFRICA.
Todabia no se ha recibido el parte detallado de la acción de Te- 

ntah pero la Francia sabe que el honor de sus armas se ha sostenido 
dignamente y esta briHanto acción ha decidido el suceso de la es- 
pedicion. Los caminos de Medeah y de Miliana nos quedan abiertos, 
y aun cuando las tropas de Abd-t4-Kader no se hayan desmoraliza­
do completamente , ya no pueden detener nuestra marcha , y la pri­
mera division llegara á Miliana sin obstáculo , aunque la estación pa­
rece demasiado avanzada para que pueda llegar hasta Mostaganem.

Esta brillante campaña es principio de la ocupación en grande y 
ya no hay otro sistema posible: asi loba votado esplicitamente la 
cámara, y nuestros soldados lo ponen en practica bravamente. La 
cspedicion ha tenido à un tiempo un resultado material y moral ; por 
Cherchen , Miliana , Mcdcach y Mouraia la dominación francesa 
manda todos los caminos que conducen de lá pfdvlncia de Oraná 
Constantina. ( Constitutionnel. )

El Chronicle invita al gobierno español, á que salga de embarazos 
financieros aceptando las proposiciones <¡ue le ha hecho una casa de 
Londres.

— Se dice que el rey de Nápoles antes de salir para Mesina asegu­
ró al duque de Montebello que en la cuestión de azufres se remitía 
irrevocablemente á la decision de la Francia.

ESPAÑA.
San Sebastian 51 de Mayo.

Cuando la noticia de algún hecho atroz se esparce por las pobla­
ciones , se comueven los corazones por la compasión que les inspira 
Ja victima , y sienten y lamentan en los otros los males que temen 

para simismos. El particular pide la pronta reparación de la ofensa , 
el público dice al juez « hemos depositado en ti la venganza de 
nuestros agravios para que la vindicta legal se ejerza lo mas 
pronto posible , evitando las demasías de nuestro amoi' propio 
ofendido » y el ¡legislador le presenta la escala gradual de las 
penas, encargándole haga su aplicación etm convencimiento de 
los diversos elementos que forman la prueba del delito, la del de­
lincuente , y la cantidad de alarma esparcida en el horizonte. 
Prevenir el crimen es la mas noble función del magistrado, el 
cual sin el bullicio é inquietudes de una alma timida , y sin recaí gai 
la mano sobre el íreno de las leyes, no hace alarde de los medios que 
secretad indirectamente emplea para asegurar el reposo publico , y 
en medio de sus trabajos hace creer que el es el primero |que le dis­
fruta. El carácter de la vijilancia es el silencio , y lá observación. El 
secreto, la falta de ruido , y la atención proporcionan comunicacio- 

"^es aun de aquellos que no están |destinados a la policia'^udicial, y 
un solo ejemplo dado oportunamente en un principio evita mil su­
cesos.

Hay sin duda escesos nacidos de abandono de los dueños ó inte­
resados , y veces en que el majistrado puede decir « dormias sin du- 
« da muy profundamente cuando 110 te despertó el ruido de los la- 
« drones » pero menos veces incurre en este defecto el ojo del amo , 
el cual muy amenudo puede hacer objeciones, ó refutar los cargos 
del juez respondiéndole « dormia porque juzgaba que el magistrado 
«velaba por mi. » Asegurase al delincuente y parece que el ofendido 
dice al magistrado : « me han ofendido , y quizá á estas horas ya me­
tí hubria vengado si no me hubieseis alado las manos con vuestras 
«, leyes. »

El público pide también cuenta de la dilación : el criminal es sU’ 
enemigo , y el juez castigándolo pronto , sin odio , ni rencor , ejerce 
9Ín pasión la venganza justa , y breve que mantiene en vigor la fuer­
za de las leyes , y anuda el lazo social.

.¡Hasta el mismo infeliz que ve su encierro , las esposas de las ma­
nos, los grillos de los pies, el ruido de las cadenas, la techumbre 
y.piiredes ennegrecidas por el humo,, el pavimento cubierto de imun- 
dioia , y el ayre inficionado de la cárcel ,* pide justicia y y pronfti 
justicia.

Importantes servicios han hecho á la humanidad los hombres fi­
lantrópicos que , animados del [zelo mas noble , han contribuido y 
contribuyen á la mejora material de las cárceles , y á las penitencia­
rias , que «un reforman las costumbres de los encarcelados. El escep­
ticismo puede muy bien apoderarse de la política en muchos puntos 
cuestionables de ella ; pero cuando la historia denuncia el abando­
no vicioso de las cárceles , y la esperiencia acredita las mejoias he­
chas en la distribución de los presos y en las costumbres de ellos 
se esperimenta una dulce sensación , y la aprobicion pública acom­
paña á aquellos que se dedican á realizar estas grandes reformas. El 
apice de la perfección de las leyes seria hacer inútiles las cárceles, 
y si en lugar de algunos vanos monumentos de las artes pudiésemos
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manifestar las cárceles, y los hospitales desiertos , seria el triunfo mas 
grande que nos envidiarían los estrangeros.

La brevedad de los procedimientos, y la escala gradual de las pe­
nas, nunca son tan necesarias como en tiempo de la liebre revo­
lucionaria. liemos visto en nuestros dias à pueblos alborotados pedir 
á voz en grito el pronto castigo de los criminales. Los magistrados se 
escusaban con el laberinto de procedimientos establecidos jior las 
leyes , y por la costumbre ; y es necesario confesarlo , los pueblos 
obedecían á un impulso natural , irresistible: los magistrados se es­
cusaban justamente con el respeto á la ley ; y tanto el gobierno 
como los cuerpos colegisladores , envueltos en divisiones , y cuestio­
nes de partido , no se han elevado á la altura de las circunstancias 
para ocurrir á todas las dificultades de una guerra doble de succe­
sion , y de reformas.

Establecer el procedimiento criminal mas breve , y la mas csacka 
escala gradual de penas , ha sido , es , y será umi de las mas impe­
riosas necesidades de la España. Entre las muchas acciones que iinor- 
talizaron al heroe cuyas cenizas van á trasladarsé á Francia , ocu - 
parán sin duda mucho á la historia las coronas sangrientas mezcladas 
con funestos cipreses , pero estos laureles ceñidos en la altiva cabeza 
de un hombre sentado sobre las ruinas , los hechos de armas que le 
granjearon el dictado de Robespierre á caballo , los medios alevosos 
para poner en las sienes de su hermano la corona de España , no le 
granjearan un¿i gloria tan pura , tan hermosa , y tan apacible como 
sus códigos , el fomento al comercio é industria, las grandes medi­
das de administración , y aquella ley penal de los delitos de conspi­
ración con que dió sosiego, tranquilidad , y bien estar á la Francia,.

Fija esta' en el día la vista de toda esta nación áflijida por los de­
sastres mas lamentables sobre el heroe de la paz y de la Victoria , á 
quien los partidos invocan para que su espada haga inclinar la balan­
za en términos que se aseguren el orden , la libertad , y las bases de 
la regeneración española.

Los comisionados para la modificación de los fueros de las provine 
cias han tenido el honor que denegandose á los encargados de ne­
gocios, se dispensa solamente á los embajadores de las potencié?' 
Han sido admitidos en audiencia particular por la augusta Reina 
Gobernadora. El Sr. Olano en nombre de ellos dirijio la palabra á 
S. M. y en su discurso análogo á las circunstanfeias se manifestó el 
deseo de que se levantase el estado de sitio en que se hallan las 
provincias.

Bien aprovechada fue la ocasión de recomendar esta solicitud. La 
invicta Bilbao ha dirijido oti a igual en que con sentimiento hemos 
leido algunas espresiones que pudieran redundar en desdoro de sq 
comandancia General, la que esperamos se justificará de cargos indi­
rectos. Los resultados de la conservación de la paz hacen hasta cierto 
punto la apolojia de las autoridades militares. En esta provincia te­
nemos la dulce satisfacción de que el Sr. comandante General, sin 
habernos dado el menor motivo de censura, nos haya obligado mas- 
de una vez á emitir al público el sentimiento de aprobación de sus 
determinaciones, y el elojio de ellas que rebosaban en nuestros pe­
chos , tan agradecidos á su recomendación para que se pagase á los 
oficiales del convenio, como á la enerjia y actividad con que contri- 
vuyó á sofocar el espíritu de la ultima insurrección.

En vísta de esto creemos que la solicitud de levantamiento del ps 
ta^d^ijiojJun^a^en^sentimjenfos de ¡¡rincipios liberales üene' 
por objeto apresurar mas y mas la declaración de la paz' dé due es 
el complemento , y el sello puesto en autoridad de cosa juzgada

Seanos permitido manifestar con este motivo, que nunca en las 
provincias se ha gozado una libertad tan ilimitada como desde el 
convenio de Vergara. No citaremos para ello la publicación de este 
periódico que sin salirse de los límites del decoro, ha creido de su 
deber hacer censuras , y publicar cosas que hasta ahora estaban mis 
tcriosamente escondidas en los arcanos del secreto. Si de esta publi-' 
cidad política favorecida con la tolerancia , ó el asentimiento pa 
sainos á examinar las relaciones civiles, no podemos menos de ad­
mirar que despues de una guerra de seis años se haya viajado en l .s 
provincias sin pasaporte, y con una seguridad tal que no ha llegado ; 
á nuestros oidos la noticia de ningún robo notable. El mismo Sr. ’ 
Olano en la célebre peroración al congreso hizo la apologia de là 

ditciplina , y virtudes mililares cuando dijo, que para alejar la idea 
de una provocación se absteiiian aun de cantar las canciones patrió­
ticas. Illas diremos: aquí el estado de sitio ha sido nominal mas que 
efectivo. No se lia distinguido por ninguno d? aquellos bandos con 
que en otras parles se han sobrepuesto los generalesú la ley suspen­
diéndola, y substituyendo á ella sus discrecionales determinaciones. 
No lian intervenido los militares en las juntas populares, ni han in­
fluido en las elecciones, ni han disuelto ningún ayuntamiento, ni 
han comunicado órden alguna sobre las precauciones con que se hu­
biese de proceder á semejantes actos. Repetimos que el estado de si­
tio ha sido nominal, y se ha limitado en caso á algunos pocos confi­
namientos. Aun sobre esto se ha guardado, al menos en Guipúzcoa, 
una loable parsimonia , y los resultados han acreditado con cuan fun­
dados motivos se habia confinado á personas que luego han apareci­
do indiciadas de proyectos de infidencia. Al hacer esta verídica rela­
ción no nos mueve otro interes que el de tributar el debido homenaje 
á la verdad , y esta no solo favorece á los dignos y honrados militares 
españoles, sino también honra á los bascongadosporsu lealtad al jura­
mento que prestaron en Vergara. Los primeros como encargados de 
laprocteccion del pais se han acreditado de buenos tutores, y nues­
tros paisanos probos , honrados, y leales van demostrando que se pre­
paran á la emancipación de una precoz madurez en sus sensatas 
ideas.

Poco distantes nos hallamos de los que piden el levantamiento del 
estado de sitio, porque conocemos que las leyes vigentes sobre el 
fuero militar respeto á los que aprendieren en fragante delito, y la 
íicilidad de hacer nuevas declaraciones en caso de necesidad, pro­
meten garantías á los comprometidos. Pero ¿tendrán autoridad, fir­
meza, y decision los alcaldes para castigar el insulto político, ó la 
conspiración si la hubiere ?

Naturalmente conduce esta reflecsion á demostrar la necesidad de 
los juzgados de primera instancia. Ya que la presentación de los comi­
sionados à S. M. acredita haberse alejado el miedo de causar nuevas 
perturbaciones que detenia , ó retrahia de modificaciones , ponggnsé 
en vigor las autoridades constitucionales, y apresúrese el arreglo pa- 
ra que cesaníToTa anarqúia actúaT puedí(Tecirsc que ¿Tpaís se lia fia 
en su estado normal Entre tanto ¿que garantías tenemos de llegar á 
este objeto,

En el número 857 correspondiente el 24 de Mayo corriente de el 
Corteo Naciotial viene un comunicado fechado en Jdzpetia 18 de Aía- 
yo,en el que se supone , « que en un artículo de cierto periódico 
que se publica en San Sebastian ( es el nuestro número 28 correspon­
diente al 8 de Mayo ) se critica de la manera mas injusta y desmere­
cida la conducta de nuestro benemérito jiatríota y celosísimo dipu­
tado general » Habla en seguida con cierto aire desdeñoso de nues­
tro periódico y de sus doctrinas , dando á entender que solo impug­
na el articulo en cuestión por haberlo visto reproducido en el Corres- 
po/isal del 12. Correspondemos al articulista con el mismo desprecio , 
y con asegurarle que solo le contestamos por haberse insertado su co­
municación en un periódico grave , quedamos pata en esta parte , y 
vamos á examinar si efectivamente hay en nuestro artículo crítica in- 
justa j- desmerecida.

El articulista de Azpeitia copia una parte del que jnpugna relativo 
á decir , que quisiéramos que las autoridades forales dedicasen todo 
su celo á descubrir el paradero de los rebeldes que todavía vagan por 
nuestros montes ; que dedicáran todos sus desvelos á impedir la in­
troducción en España de los cabezillas que lo intentan , y si no logra­
sen impedirlo , adoptaran medidas eficaces para apoderarse de sus 

■: ppi'iionas antes que llegue á ser necesario de.splegar la fuerza arma­
da : que este servicio seria mas meritorio v mas propio de su posición 
que la oferta que ha hecho , y de que ha blasonado en sus alocucio­
nes de damar al pais padre por íiijo etc. etc.

En estas espresiones , rpie son las únicas (pie copia , encuentra 
sin duda la critica y , somos francos, la hay efectivamente, ¿pero 
es injusta y desmerecida ? En las palabras (pie siguen á las que ha-co- 
piado está el fundamento de la critica. «Porque, (deciamos}, esta­
mos persuadidos de que este caso eslremado no puede llegar á ser 
necesario , teniendo como tenemos fuerzas del ejército mas cpie su- 
ficient(ís, por su disiplina , y por su número para dar cuenta de los 
miseidbles que puedan llegar á levantar el estandarte de la rebelión.« 

•Higanos ahora el articulista de Azpeitia , si ha podido dudarse un 
solo nminento de que las fuerzas del ejército (pie existen en el pais 
fuesen insuficientes para sofocar la rebelión (pie amagaba ; y si efec­
tivamente eran nías que suficientes ¿ que objeto tenia la pomposa 
o CI ta del diputado? Noera mas propio de un diputado encargado 
de la policía seguir el rasto á las pocos dispersos que vagaban y se

SGCB2021



3
ocultaban por nuestros caseríos , empleando los medios que debe 
una policía bien organizada ? Sin duda ; y por lo mismo nuestra crí • 
tica lejos de ser ifijusta era razonable y fiindacia

Pero el articulista se indigna de que « una oferta grande , genero­
sa , hecha á la causa déla nación , haya sido (para nosotros) motivo 
de critica « Será grande y generosa esa oferta, para los que no cono­
cen su verdadera importancia; para los que, acostumbrados à 
deslumbrar con frases pomposas y á engañar con apariencias de ser­
vicios y de conveniencia a Alinistros que se hacían los engañados , 
para atrapar las talegas -que iban tras estas frases , y presentar estas 
al público para cohonestar condescendencias perjudiciales con fre­
cuencia al bien público. Pero pasaron ut|uellos tiempos , y nosotros 
no pretendemos en el dia cimentar la dicha y felicidad de estas pro­
vincias en artificios engañosos , que solo pueden producir ventajas de 
momento : queremos que la felicidad de estas provincias tenga por 
garantía la nacionalidad , porque solo asi puede ser duradera , y por 
eso diremos la verdad.

Esa pomposa palabra de llamar á las armas padre por lujo , de le­
vantaren masa todo el pais , nó es nada mas que' una palabra vana-, 
vacia de sentido, una letra muerta , de la que sin embargo se han 
valido con frecuencia nuestros gobernantes , para ofuscar é impo­
ner al gobierno. ¿ Se ha llebado à efecto alguna vez ese decantado 
llamamiento ó armamento? Jamas. Hubo un tiempo alia en i833 , 
cuando en Bilbao se dió el primer grito de rebelión , en que ese ar 
mamento , á ser posible , aun en escala menor hubiera vastado para 
ahogar en su cuna la rebelión , que tantos males nos ha causado : en­
tonces , el general Castañon comandante general de la provincia pi­
dió a' la diputación 2 batallones de tercios , y la diputación ( de la 
que debía ser individuo el articulista si mucho no nos engañamos) 
contestó al general verbalmente , para que no apareciera escrito, 
« que tal vez dichos tercios producirían efectos en sentido contrario y 
que no ofrecían la digna confianza que para el caso se requería. » Si 
entonces podia ser peligrosa la reunion de los tercios ¿Como en el 
dia podia el diputado general tener la confianza necesaria en el pais 
para llamarle á las armas en masa ? Cree acaso que los seis ó siete 
mil soldados que han militado en las banderas del pretendiente se 
han convertido derepente , y todos sin escepcion, en fieles servido­
res de Isabel II ? Si asi piensa mucho se equivoca y ¡ desgraciados de 
nosotros el dia en que tuviera la imprudencia y el poder de reunir y 
armar esa masa ! ! !

Nosotros hemos dicho , y repetimos , que la causa de D. Carlos 
no hallará prosélitos en las provincias Vascongadas, y para esto nos 
fundamos en el conocimiento que tenemos del cansancio, del es 
camaiento y de la aversion á las armas que ha prodMetck»' 
civil. No , ni los agentes de D. Carlos , ni los fueristas , ni el diputa­
do general tienen en el dia influencia ni poder para conmover nues- 
traá masas , y en esa fiierza de inercia descansa precisamente nuestra 
esperanza y nuestra seguridad.

El mismo Diputado general no puede menos de pensar asi , y por 
eso, sin duda, aguardó para hacer la pomposa oferta al dia '3 de Aía- 
yo; es decir , que aguardó á (|ue estubiera sofocada la rebelión in­
tentada, y prendidos y afusilados sus secuaces; que fue como dar, 
atoro muerto gran lanzada. Nosotros queríamos que, en lugar de 
emplear aquellos momentos en escribir frases inútiles , los hubiera 
empleado , como buen gefe de policiíi , en seguir las huellas de los 
pocos dispersos , en buscarlos y arrancarlos hasta de las entrañas 
de la tierra.

Cargo es, senos dice , de las autoridades del reino vecino impe­
dir que una docena de rebol tosos penetren desde Francia á España. 
Nosotros no hemos dicho que el diputado general debe impedirlo , 
y confesamos que es difícil conseguirlo absolutamente , ¿ pero por­
que sea difícil ¿debemos echarnos á dormir dejándolo al cuidado 
de los vecinos ? Si las autoridades francesas han conseguido v consi­
guen arrestar y detener á muchos de los que intentan penetrar . 
¿cuantos mas serian detenidos y arrestados si la vigilancia y el celo 
de las autoridades francesas fuera secundada con igual ó mayor celo 
por la policía de aquende ?

Se supone que únicamenle podría caber responsabilidad á las au­
toridades forales si los rebeldes que lograron entrar ” acreciesen en f 
número y aumentasen su poder alarmando al reino. » Nosotros cree-|| 
mos que en este caso , la responsabilidad principal recaerla en la au­
toridad militar; porque, cuando en su distrito se ha levantado la ban­
dera de la rebelión sostenida por las armas , á la autoridad militar 
■corresponde destruir esa bandera y á sus sostenedores : la autori- 
da(l militar ha llenado cumplidamente este deber. La responsabilidad 
í e la policía está cuando , habiéndose introducido pocos agitadores, 
cruzan el pais para seducirlo y conmoverlo , v no son prendidos; 
cuant o destruido el grupo que hizo armas , vagan los restos , ocul­
tos primero , y luego entablando nuevas relaciones para repetir el 
ensayo. Estos dos casos se han verificado en el pais, y todavía hay 
acaso digo del segundo. ¿ El diputado gefe ile la policía ha llenado 
su deber en estos casos ? Este es el capítulo de nuestra acusación: 
pruébese que le ha llenado, y tendremos muchó placer en confesar­
nos vencidos. Este deber es tanto mayor en los diputados de estas 
provincias , cuanto que ellos mismos han solicitado que se les confie 
el encargo de la policía , y el gobierno les ha confiado, despojando de

el ¿í los que le tenían , y para corresponder debidamente á esta con-- 
fianza , es menester hacer mas de lo que hubieran hecho los que an­
tes la tenían; es menester hacer todo lo que hace una policía per- 
feclamciite organizada , y en nuestro humilde concepto están muy 
lejos de hacerlo.

Lcgorburu y otros y otros han corrido por mas de un mes, y acaso 
corren aun todavía por el país. Aleses hace que Lcguinay algún otro 
resto de su partida en Carranza quedaron solos, y aun no se les ha 
prendido , y se asegura que todavía existen en el pais. Los diputados 
el articulista á quien contestamos, y otros secuaces suyos, j)onderan 
y Icbantan hasta las nubes, la lealtad bascongada. Según ellos aqui 
iodo es hidalguía y honradez. Pues si los habitantes son tan honrados 
leales c hidalgos ¿ como es que no aprenden descubren ó acusan ¿i 
esos perturbadores del reposo público? Como es que á una policía 
egercida por las que se llaman sus autoridades paternales no suminis­
tran medios de prestar ese servicio? Una de dos; ó esa lealtad es muy 
exagerada , ó la policía es muy apática y descuidada.

El articulista supone que apenas aparecidos los rebeldes « han sido 
sepultados por la fuerza de la honradez y lealtad del mismo país, de 
'su activo diputado general. » . .. . Mucho nos hubiéramos alegrado 
de que asi hubiera sucedido; nuestro provincialismo y nuestro amor 
propio hubieran quedado satisfechos. Pero hay algo de verdad en 
todo eso ? Nada. El pais se ha mantenido tranquilo, pasivo : los rebel­
des no han hallado simpatías en el pais, y nada mas. Nosotros no es­
perábamos otra cosa, ni la deseábamos; estamos satisfechos; quere­
mos al pais quieto y pacífico por escarmentado, no le queremos con 
humor de volver a las armas. Los unicos que en el pais han tomado 
parte activa en la persecución de los rebeldes han sido, de los com­
prendidos en el convenio de Vergara el teniente coronel Alustiza ; de 
las masas los liberales bastaneses, los bastaneses que ya'en 1823 
dieron pruebas de valor, de patriotismo y de amor á la libertad bajo 
los muros de esta plaza; algunos nacionales de Irun que han servido 
de guias a las colunas de operaciones, y algunos de Henani que han 
hecho igual servicio en las correrías que ha practicado el gobernador 
de aquel punto. Si hay algunos otros hechos de que pueda honrarse el 
pais y su diputado general, cítenlos , y tendremos mucha complacen­
cia en publicarlos ; mientras , no nos vengan con frases pomposas v 
mentidas á engañara' la nación y al gobierno.

La destrucción de los rebeldes ha sido obra de la autoridad militar, 
esclusivainente de la fuerza armada, y con prontas y oportunas ejecu­
ciones, que sea dicho de paso, no fueron del todo agradables à algu­
nas de nuestras autoridades , ha afianzado la tranquilidad.

Nosotros no hemos atacado ni la persona ni el patriotismo del con- 
-4mÚ9;ü<MBtterFoa, y cuanto en su elogioso dice es intempestivo e ino­
portuno. Puede ser, y confesamos que lo es , buen caballero; buen 
patriota; pero esto no basta para que sea buen gefe de policía, y al 
gefe de policía es aquien nosotros atacamos, sin embargo una vez que 
se nos provocíi con una reseña de las virtudes del conde tie Alonterron 
diremos que no conocemos esas pruebas de desprendimiento y desin­
terés que le atribuye el artículo.

Señor Redactor del Liberal Guipiizcoano.
Este .ayuntamiento ha visto y leído una carta, que inserta V. en su 

apreciable periodico número 3o, asegurándole ha sido transmitida 
por su apreciablc corresponsal dePasagcs,y para que á nadie se le 
oculte su contenido, hace V. llamar la atención de sus lectores.

Ya que con tanto empeño se propuso V. darle publicidad, conven­
drá también, y asi se lo suplico, haga insertar en las colimas de su 
periodico la refutación que le dirijo, para que los mismos lectores 
conozcan cuan distantes están de la verdad algunas aserciones de su 
corresponsal de Pasages.

La primera entradá que hace en su carta el apreciablc corresponsal 
es «que en este pueblo rigió la Gonstilucion. al menos en el nombre 
es decir , que había un ayuntamiento que se llamaba constitucionak >. 
¿Quien duda que desde el año 3G al de 39 no fuese constitucional el 
ayuntamiento de esta villa? ¿No publicó con toda solemnidad y apa- 
'lato la Constitución del año 37? ¿No colocó el emhiemn de esa mis­
ma Constitución en su plaza pública, que tanto brillo ostenta por su 
hermosura y coste ? Esto me basta para refutar la vaga invectiva de su 
poco verídico corresponsal.

Llegaba el año 40 « en que con arreglo á las ordenes Soberanas 
debía plantearse el ayuntamiento forai, y el constitucional, hallán­
dose con un Rol de vecinos concejantes tan mezquino en su nu'mei o, 
que no permitia su renovación en el año Z, i sin infringir las leves , y 
comprometer la administración de los fondos del pueblo, .se acercó á 
los vecinos concejales , consultó las dudas en que se hallaba , y hacién­
doles fuerza las razones que se espusieron , convinieron todos gusto­
sos en que se inscribieran en el mismo Rol con voz y voto los hijos del 
pueblo , que tuviesen disposición para mandar y bienes con que res­
ponder: y asi se verificó. Llegado el dia 1.° del ano, se convocó y 
reunió el ayuntamiento general para procederá la nueva elección fo­
rai , y uno de los electores nuevamente inscritos fue el único ipie hizo 
Oposición: pero fue oposición tal que nadie comprendió su fin , y 
mas se interpretó por los presentes en argumento antiloral , que en
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tendencia á tachar de arbitrariedad, como ahora se supone, la esten- 
sion que se habia dado á la lista.

Sepan ademas los lectores del Liberal que el corresponsal de V. 
falta ;í la verdad muy á las claras; porque la diputación loral ningún 
acuerdo ha comunicado íí este ayuntamiento hasta el dia sóbrela nuli­
dad (lela elección, ni ha espedido orden alguna para procederse al 
nombramiento de nuevos capitulares, y de consiguiente mal se podia 
desobedecer sus superiores preceptos.

El fuerte de Begis se halla en poder de nuestras tropas desde 
el 24 á las dos de la madrugada. La guarnición se rindió á dis­
creción, y una parte de ella aprovechando la oscuridad de la noche 
trató de ¡ligarse, pero detenida por las escuchas y puestos avanza­
dos fueron muertos siete y aprendidos catorce , salvándose única­
mente el gobernador con otros cinco : los restantes hasta el núine 
rode 119, inclusos 6 oficiales, eskín prisioneros ; habiendo que­
dado en nuestro poder tres piezas de artillería , 100 fusiles y los re-^ 
puestos de vívcre.s y municiones. Nuestra pérdica ha sido insigni­
ficante, y el bizarro general Azpiroz ha adquirido un nuevo título 
de gratitud de parle de los infelices pueblos ¿í quienes ha libertado 
de la dominación de la canalla.

Se ha dicho que en Fuenterobres se hallan reunidos seis escuadro 
nes rebeldes, y en Mina tres mil infantes procedentes de varias fac­
ciones y de los fuertes abandonados; y que en la parte de Tales y 
Alcora habia cinco cortos batallones también facciosos.

El general O-Doiiell llegó el 18 á Traiguera ; á su aproximación 
à'esta parte de la provincia de Castellon abandonaron los rebeldes 
los fuertes de San Mateo, Benicarló , Alcora y Llldecoiia; en el 
primer punto quedó el general Hoyos , para darle mayor ensanche 
con el objeto de establecer un depósito de vireres. El brigadier Pa­
vía pasó á Llldecona con su brigada en el misino dia, y el 20 se 
trasladó allí el cuartel general , haciendo los preparativos para ata­
car al dia siguiente á la Cenia donde se hallaba el mónstruo Ca­
brera el 18, y se cree continuara' aun en el mismo punto.

Los rebeldes convertidos ya en ladrones de caminos reales cuando 
antes lo eran de pueblos, quieren despedirse de un modo digno de 
ellos. Las poblaciones del Mijares (Valencia) van á ser víctimas de 
su furor ciego , frenélico y vengativo. Todo paisano, sea cual fuere 
su clase, opinion , sexo y edad , es fusilado.

El 15 asesinó Cabrera á bayonetazos en la Cenia de Rossel, de­
tras de un monte , á 87 nacionales prisioneros y que llevaba con­
sigo como en triunfo. Entre ellos se contaban Blas Martorell y 
Bautista Meló, dé Benicarló ; tfórTTSrlos cTè Morelia Mo- * 
sen Juan Dareso , presbítero de Morelia , y el ecónomo dé la par­
roquia de San Juan déla misma.

Sierra de San Marcos , campamento frente de Aiore/la 23 de mayo. 
IJesde el 19 del actual estamos campados en este punto sufriendo los 
rigores de una estación que no puede compararse con la que nos 
acompaño en nuestras operaciones de Segura y Castellote , pues en 
particular el dia y noche del 19 no cesó de nevar y llover. Mañana 
nos aproximaremos íÍ los fuertes enemigos.

Los facciosos colocaron el dia 21 una especie de telégrado en el 
reducto de San Pedro Mártir para comunicarse con la plaza. Obser­
vamos están trabajando paisanos y facciosos en las inmediaciones del 
reducto, sin que podamos conocer la clase de trabajos que sean, 
pero pronto serán destruidos.

Tarr ga , 2/, de Mayo. Hoy le han sacado al general Aspiroz tres 
esquirlas como garbanzos con otras de menor volumen por cuya causa 
y por no haber señales de que se repita la hemorragia tengo esperan­
zas mas alagüeñas.

Por noticias recibidas de Lérida en el correo de ayer , se dice que 
el cabecilla de las hordas rebeldes de Cataluña Llarch de Copons , 
murió en Bcrga el 17 del actual de resultas de haberle pasado una ba­
la disparada de las pistolas que dentro de la habitación estaban reco­
nociendo él y su titulado secrotario. Que el casual fin trágico de aquel 
malbado no carece de interes para que se consiga mas en brebe la 
pacificación 4« CatalyJia y con menos efusión-de.^ngre , en razona 
que era valiente y sagaz, y de los caudillos de la rebelión' de mas 
prestigio entre los suyos.

.dlcañiz 'iíi de mayo, — Desde muy de mañana se oye con toda la ! 
claridad fuego de cañón hacia la parte de Mordía , el que , según los i 
antecedentes , irá dirigido contra la fuerte hermita de S. Pedro.

Monroyo 26 de Mayo. Ayer á las nuebe de la mañana pidió capi­
tulación la guarnición del fuerte ó reducto de S. Pedro Mártir de Mo- 
fdla, y pedían se les permitiese tomar las armasen nuestro favor, y 
al que no quisiera se le diese pase para su casa, lo que no quiso con­
ceder como era justo nuestro invicto Duque, y mandó romper el fue­
go nuevamente; pero á los cuatro tiros volvieron á poner bandera 
blanca y se entregaron sin condiciones 264 individuos de trojia , i3 
oficiales y un capellán. .Se cogieron cuatro piezas de cañón de varios 
calibres r abandonaron igualmente otro fuertecito que tenían con una 
pieza de á cuatro y volaron las municiones que contenia.

Esto se presenta muy bien, y tengo esperanzas de que dentro de 

pocos (lias tremolará en la infiel Morelia el pendón nacional, pues hoy 
principiarán á arrojar bombas á la plaza las nuebas baterías que se 
han construido.

Se cree que no será tanta la resistencia como se esperaba, porque 
el general O’Uomdl ha derrotado á Cabrera completamente, y se 
dice que ha sido herido el hermano del mismo O’Donell,

u o f ( Sit.p/emento al JSco de .dragon. }

Paris 28 de Mayo.
El ministerio Thiers ; dice el Correo , ha sido vencido sin combate 

en la sesión del 26 en la discusión sobre el informe de la comisión 
que aumentaba hasta dos millones la cantidad destinada á los hono­
res fúnebres de los restos ’de Napoleon , cuyo aumento , y la erec­
ción de la estatua ecuestre han sido desechados por la cámara.

En esta discusión ha sido notable el discurso de M. Lamartine del 
qpe tomamos lo siguiente.
f Deseo que no se interpreten mis palabras en el sentido de recri- 
rninacion al grande acto que el gobierno os propone sancionar. Co­
mo escritor declaro que veré con sentimiento descender las cenizas 
de aquella roca situada en medio del Occeano donde la admiración y 
la piedad se complacían en irlas á visitar.

Se trata de sacar del destierro las cenizas de un grande hombre , 
pero ¿se ha escogido bien el tiempo ?

Yo he visto el sepulcro de Temistocles cuyas cenizas fueron tam­
bién condenadas á destierro ; yo he visto ese sepulcro en la orilla de 
la mar , lejos de su pais , al frente de Salamina , teatro de su gloria. 
E^e respeto á su tumba ha hecho honor al genio de Atena.'. Creo pues 
que hubieran convenido algunos años mas dejados á la calma en la 
lontananza de Sta. Elena. Los antiguos dejaban pasar mas tiempo en­
tre la gloria del heroe y su apoteosis. Creían que con el tiempo 
llegaban á ser mas imparciales los juicios sobre los muertos.

Señores , si este grande hombre hubiei’a sido un ciudadano com­
pleto , si hubiera sido tan irreprensible en las aras de la libertad co­
mo lo fué en las de la gloria , si como Wagsintton despues de haber 
restablecido el orden en el pais hubiera conservado la libertad en 
vez de atentar muy precipitadamente á esta representación nacio­
nal que nosotros despreciamos en el dia , si hubiera defendido y con­
solidado la buena, la lejítima revolución de 1789 y se hubiera re­
tirado en medio de su gloria; hubiera sido también para mí un hom­
bre grande y completo Napoleon. Pero me pregunto tristemente á 
mi mismo si en semejante caso la cámara hubiese acojido su mémo- 
ña con simpatías tan vivas y tan unánimes, ó si su tunaba Be-faMbieiuk 
sido mas despreciada , mas abandonada ( No ! No ! )

Señores , todos somos hombres de 1789 , todos nos hemos ali­
mentado con aquella substancia liberal que animaba á Mirabeau , 
á Barnáve , á Baylli. Pues bien: ¿qué hemos hecho por los pri­
meros apóstoles de las grandes ideas de 89? ¿En dónde están? 
Mirabeau , el padre de la revolución , el hombre cuya palabra ha 
sido tan fecunda para nuestras libertades, ¿en dónde está? Duer­
me en profunda caverna cuyas losas han servido quizá para alba- 
ñal. Barnáve , Baylli el mártir , no se sabe donde reposan. Lafayette 
que todos hemos conocido y amado , Lafayette el i.** que fué a 
buscar en la América las ideas de libertad , Lafayette que llevó el 
peso de la vida durante 40 años de revolución , Lafayette que su­
frió la prisión , el destierro, el tormento, Lafayette ¿ en dónde 
está? Reposa en una ^sencilla y modesta sepultura de familia. Y mi­
rad al contrario al hombre que hizo t<xlo por la Francia, y nada 
por la libertad como la revolución vá à buscarle al otro lado de los 
mares para levantarle un sepulcro imperial, y no se encuentra si­
tio bastante santo , bastante único para erijirle un monumento.

Siendo feriado el dia 28 damos la

bolsa de PARIS DEL 27 DE MAYO.
Fondos.

Tres por ciento . . fr. 85 10 c. 
C^ñeo por ciento. . . ii6 10 
Activa. 29 3/8 1/4 29,29 1/8 1/4 

3/8 29 iji 3/8 i/ï. 
Pasiva  1^1^.
Diferida antigua .... »

Id. nueva |. . . . »
Tres p 0/0 portugucs|. . »

Caminos á 90 dias focha.
Londres.............ir. q.Ií gj ifo
Madrid......................i5 80
Cadiz.........................15 2 1 ¡Tí
Bilbao.........................15 70

BOLSA DE LONDRES DEL 23 DE MAYO.
Tres por cienlit consolidado............................ 92 1/2.
Cinco por ciento de España...............................28 5/8.
Tres por ciento portugués.................................. 24 5/8.
Cinco por ciento id...............................................35 ^llt^
Cambio sobre Paris.......................................... »

San Sebastian , imprenta de I. R. Baroja , editor responsable.
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